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Foto portada: 
Equipo Comunitaria 
SOCAT-Pando 2008

A partir de 2008 Extensión imple-
menta las líneas de desarrollo 
relacionadas con Reforma Uni-

versitaria. En este marco establecemos, 
junto con otras actividades, el programa 
de comunicación que integra varios pro-
yectos dentro de los cuales la revista en 
Diálogo ha sido uno de los de mayor tras-
cendencia. 

Las líneas de reforma a nivel de Exten-
sión han avanzado con intensidad. El 
programa de Formación ha concretado 
tres cursos que en esta última edición 
realizó sus prácticas en el ámbito del 
Programa Integral Metropolitano. He-
mos realizado el Foro que estuvo inte-
grado por tres talleres donde discutimos 
básicamente temas metodológicos. El 
desafío al que nos enfrentamos ahora es 
consolidar las instancias prácticas de los 
cursos, a los efectos de asegurar la teori-
zación como punto de partida de algunas 
actividades significativas. Nos desafía 
además el avance hacia la construcción 
de cursos específicos desde las áreas y 
los servicios. Nuestro equipo de forma-
ción intentará junto con los docentes en 
estos espacios la construcción de cursos 
talleres que rescaten las problemáticas 
específicas; por ejemplo, podemos pen-
sar junto con RETEMA y con todas la 
áreas relacionadas a las temáticas am-
bientales cursos de educación ambiental 
que avancen hacia prácticas extensionis-
tas ambientales. 

La Incubadora de Procesos Asociativos 
ha consolidado su equipo y actualmente 
incuba cuatro emprendimientos y pre-
incuba otros dos. Avanza decididamente 
en la construcción de una metodología 
global e interdisciplinaria que habilite 
a sectores populares a gestar su propio 
destino. 

El Programa Integral Metropolitano pasa 
de la fase de reconocimiento del territo-
rio y de las prácticas factibles de la UR 
a fomentarlas y ser un poderoso instru-
mento de generalización de prácticas in-
tegrales.

La Red de Extensión se consolida y di-
funde. Genera un espacio reticular que 
multiplica acciones y debates teórico-
conceptuales, articula acciones, comu-
nica experiencias, en fin, construye un 
sistema reticular que tiene la potenciali-
dad enorme de sumar y generar sinergia 
donde antes no había.

El Centro de Formación Popular de Bella 
Unión despega en busca de conocimiento, 
construido crítica y colectivamente junto 
con organizaciones populares de trabaja-
dores y productores familiares. 

Todos estos esfuerzos han sido y serán 
comunicados por en Diálogo, esa es una 
de sus tareas, además de introducir te-
mas al debate universitario que hacen a 
la vida misma de la institución, que re-
fuerzan su repensar y su reforma. El nú-

mero actual es el cuarto ejemplar que en 
forma bimensual ha establecido canales 
de comunicación cada vez más profun-
dos y amplios con el demos universita-
rio y con las organizaciones sociales e 
instituciones de la sociedad uruguaya. 
Creemos que ha tenido la dimensión 
adecuada, alcanzando tirajes importan-
tes y generado niveles de diálogo y co-
municación pertinentes. Ha dado cuenta 
de los acontecimientos más importantes 
a nivel de la extensión. Además ha inte-
grado temáticas generales de importan-
cia como por ejemplo la conmemoración 
de los acontecimientos de “mayo del 68” 
o la discusión, aun en curso y cada vez 
con mayor intensidad sobre la reforma 
de la Ley Orgánica y la Reforma Univer-
sitaria en general. 

Tal vez el próximo desafió sea establecer 
un franco y crítico debate con sus lecto-
res. El desafío parecería ser el mantener 
y profundizar el proceso e incorporar el 
debate, la discusión, el disenso en diá-
logo directo con los lectores. 

Saludamos y felicitamos a los compañe-
ros del equipo de comunicación. Este año 
es un jalón de un largo proceso de aporte, 
del que en Diálogo sin dudas marcará el 
proceso de refundación universitaria en 
el que estamos inmersos.  

Humberto Tommasino - Pro Rector de Extensión

Foto: Diego Castro
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Las experiencias de extensión son 
múltiples y variadas: desde los pro-
gramas centrales, hasta modestas 

iniciativas de algún grupo de docentes 
o estudiantes en los servicios. El cono-
cimiento de éstos, en toda su diversi-
dad, permite intercambiar aprendizajes, 
errores y aproximaciones. Para ello, los 
ámbitos de difusión e intercambio resul-
tan fundamentales. En este sentido, en 
2008 se han realizado varios eventos en 
el Área Social que multiplican los inter-
cambios. Aquí damos cuenta de algunos 
de ellos, invitándote a participar. 

Extensión crece con fuerza durante el 
actual rectorado: aumenta el presupuesto 
destinado a la función, se refuerzan lí-
neas de acción consideradas prioritarias, 
se abren nuevos espacios para experien-
cias en el medio. Esto abre oportunida-
des para que todos podamos desarrollar 
nuestra actividad universitaria desde la 
función de extensión, o al menos en arti-
culación con ésta. 

Sin embargo, no siempre conocemos las 
características de las actividades que 
realizan con y hacia la sociedad los dife-
rentes equipos, grupos y proyectos uni-
versitarios: qué se hace, qué se piensa, 
cómo se encara la interacción. Y, justa-
mente, su conocimiento es fundamental, 
no sólo para conocer lo que la Univer-
sidad de la República (UR) hace en Ex-
tensión, sino también para enriquecer y 
mejorar nuestro propio accionar hacia la 
sociedad. 

¿Sabemos qué actividades realizan en 
los programas centrales los estudian-
tes de nuestras Facultades que en ellos 
participan; qué rol asignan los distintos 
actores a la UR en el proceso de transfor-
mación social; cómo se aborda el diálogo 
con las organizaciones sociales desde di-
ferentes disciplinas? Preguntas como 
éstas reciben respuestas mucho más di-
versas que las que podemos imaginar en 
ámbitos de intercambio que incluyan es-
pacios para que todos expongan su tra-
bajo, volcando sus vivencias al resto de 
los universitarios. 

Es así que se están realizando varios 
eventos en los que se busca multiplicar 
los intercambios. Este tipo de eventos, 
que surgen directamente de la voluntad 
de los servicios por difundir sus activi-
dades de extensión, no son una novedad. 
Por el contrario, existen algunos antece-
dentes recientes a mencionar dentro del 
Área Social: las “II Jornadas de Exten-
sión de la Facultad de Ciencias Sociales 
(FCS)”, las “I Jornadas de Extensión de 
la Facultad de Ciencias Económicas”, y 
la jornada “Antropología se Extiende” en 
la Facultad de Humanidades y Ciencias 
de la Educación (FHCE). 

Durante 2008 se apuntó a profundizar 
estos eventos, en los que frecuentemente 

se dan a conocer una variedad de expe-
riencias (pequeñas o medianas), que no 
siempre se ven reflejadas en las líneas 
de Extensión centralmente impulsadas. 
Desde el Área Social, es posible destacar 
dos de ellas: las VII Jornadas de la FCS 
y las I Jornadas de Extensión del Área 
Social. 

En el primer evento mencionado, se in-
cluyó por primera vez una mesa sobre 
“Articulaciones entre enseñanza, exten-
sión e investigación”, los días 9 y 10 de 
setiembre. Para asombro de los coordi-
nadores de la mesa, tanto la convocatoria 
de público como la de ponencias resulta-
ron más exitosas que lo esperado. 

Se recibieron ocho ponencias de la 
FHCE, del Servicio Central de Extensión 
(SCEAM) y de distintas unidades acadé-
micas de la Facultad anfitriona, todas las 
cuales incluyeron algún componente de 
Extensión en las actividades presenta-
das. La participación de numerosos estu-
diantes exponiendo proyectos en los que 
trabajan fue un elemento adicional ines-
perado que hizo más interesante el inter-
cambio. Si bien el formato tradicional de 
las Jornadas de la FCS, con una ronda 
de breves ponencias, quizás no fuera el 
ideal para profundizar el diálogo y el 
debate, la presencia de un comentarista 
para cada ponencia enriqueció la activi-
dad, gracias al espíritu crítico con que 
éstos asumieron su tarea. 

En conclusión, el evento fue muy valioso, 
al dar cuenta de diferentes actividades de 
Extensión que no siempre tenemos opor-
tunidades de conocer. Todos los presentes 
resultaron enriquecidos al recoger expe-
riencias diversas, con una variedad de con-
tenidos, marcos conceptuales, poblaciones 
con las que se interactúa, modalidades de 
inclusión de estudiantes y articulación cu-
rricular. A su vez, se espera la publicación 
de un documento de trabajo en el que se 
incluyen los artículos en que se basó cada 
ponencia (pues se exigió la presentación 
de un artículo por escrito previo a la pre-
sentación oral, requisito a través del que se 
esperaba promover un mejor nivel acadé-
mico de las ponencias). 

Con este mismo espíritu de conocer las 
diversas actividades de Extensión fue 
que los días 19 y 20 de noviembre se 
efectuaron las I Jornadas de Extensión 
del Área Social. El hecho de ser organi-
zadas conjuntamente por todos los ser-
vicios del área hizo que resultaran una 
experiencia novedosa, y a la vez un an-
tecedente valioso a la hora de avanzar 
hacia la integración y el inter-servicio y 
promover desarrollos transdisciplinares.  

A su vez, su título “Hacia la II Reforma: 
fortaleciendo una extensión inclusiva”, 
refleja la necesidad de generar una idea 
amplia de la extensión, en la que se 
muestren y quepan las diversas perspec-
tivas, actividades y conceptos desde los 
que se construye la extensión en cada 
servicio. De este modo se espera que el 
proceso de reforma contemple la diversi-
dad a la hora de proyectar una política de 
extensión que incluya la descentraliza-
ción del desarrollo de la función, lo que 
la experiencia indica que no siempre es 
posible con las actuales estructuras uni-
versitarias. 

Las Jornadas fueron un mojón impor-
tante para el crecimiento de la extensión, 
constituyéndose como un nuevo espacio 
para el intercambio de experiencias y la 
discusión sobre las políticas necesarias 
para impulsar la función a nivel de Fa-
cultades, Escuelas y Licenciaturas. A su 
vez, permitieron reflexionar sobre algu-
nos elementos a considerar a la hora de 
profundizar la calidad académica de la 
extensión en la UR. 

Se espera que estas actividades hayan 
permitido acumular experiencias e inter-
cambios en vistas de los desafíos que nos 
esperan: la II Reforma Universitaria, el 
encuentro latinoamericano de extensión 
(del que la UR será anfitriona en 2009), 
y –como siempre– la profundización de 
la función extensionista en nuestra Uni-
versidad.  

Diego Hernández

Foto: equipo PIM
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E l desarrollo de estas breves líneas 
está pautado por dos convicciones 
generales que se relacionan: 1) la 

Universidad tiene la posibilidad de contri-
buir a los procesos de cambio de la socie-
dad de la cual es parte y 2) esta posibilidad 
tendrá más factibilidad de concretarse si 
generalizamos procesos formativos inte-
grales y críticos en nuestra Institución.

Entendemos que es indispensable la ge-
neralización de prácticas integrales uni-
versitarias para contribuir humilde y 
críticamente a la construcción de una so-
ciedad nueva(1), una sociedad en donde 
construyamos una “globalización de la 
solidaridad. Una verdadera internacional 
de la esperanza. Un mundo donde quepan 
todos los mundos” (Rebelatto, 2000:74) 
La generalización de prácticas integra-
les donde los procesos de aprendizaje in-
tegren la extensión y la investigación será 
uno de los elementos centrales de la Se-
gunda Reforma Universitaria. 

Partiendo de estas convicciones intentare-
mos avanzar, primero, caracterizando las 
relaciones que entendemos deben estable-
cerse entre la Universidad y la sociedad, 
para luego, caracterizando las prácticas 
integrales, ver cuál es el aporte de Exten-
sión para la generalización de las mismas. 
Antes que nada es necesario considerar lo 
ya hecho por nuestra Universidad en esta 
dirección, reconociendo los esfuerzos y 
aportes realizados hacia la construcción 
de una sociedad democrática, participa-
tiva y crítica. 

Cuando hablamos de una sociedad nueva, 
una sociedad que hay que “reinventar” 
como dice Freire (Torres, 1987), debemos 
hacer referencia al rol que adjudicamos 
aquí a la Universidad. Entendemos que 
debemos encaminarnos y profundizar co-
herentemente la construcción de relacio-
nes de la Universidad con la sociedad que 
sean críticas, dialógicas, participativas y 
encaminarnos en el sentido de la construc-
ción de una universidad popular, “abierta 
y nómada”(2) que responda a las necesida-
des e intereses de las grandes mayorías de 
la sociedad uruguaya. 

Esta concepción se ve reflejada en las prin-
cipales ideas orientadoras de la Segunda 
Reforma Universitaria (Arocena et al, 

2008:204-205): (i) Revitalización del ideal 
latinoamericano de universidad compro-
metida con la sociedad, abierta, gratuita, 
cogobernada, democrática en lo interno y 
orientada a colaborar con la democratiza-
ción de la sociedad en su conjunto.”
“(ii) Generalización de la enseñanza avan-
zada, de calidad y conectada a lo largo 
de la vida entera con el trabajo creativo, 
entendida como columna vertebral de la 
educación popular, de raíz vareliana, para 
el siglo XXI.” 

“(iii) Construcción de una Universidad 
para el Desarrollo, entendido desde la
mejor tradición latinoamericana en sen-
tido integral, como desarrollo humano
sustentable. Se apunta a la construcción de 
un país productivo con justicia
social y preservación ambiental.

Estas prácticas(3) integrales, que aportan 
a la Segunda Reforma, podrán generali-
zarse. Ésta es una tercera convicción, si 
Extensión es suficientemente fuerte a ni-
vel político-académico para darles su base 
de sustentación. 

Veamos por qué lo entendemos así. 
Las prácticas integrales no pueden concre-
tarse sin un amplio y crítico diálogo con la 
sociedad, sin la gestación de nuevas for-
mas de relación que permitan que la So-
ciedad no sólo interpele a la Universidad 
sino que la construya. 

Freire (4) (Torres, 1986: 79 y ss.) se plantea 
la siguiente pregunta, que puede ser una 
especie de marco que nos permita com-
prender como entendemos la relación que 
debemos construir con la sociedad: “En 
definitiva, ¿cuál es nuestra comprensión 
político-ideológica de nuestro rol como 
educadores frente a los educandos?”. Y 
avanza su respuesta pensando en la posi-
ción o rol de un educador autoritario, para 
pensar luego cuál le correspondería a un 
educador “sustantivamente democrático”. 
Veamos en detalle que nos propone. Sos-
tiene que hay una postura a la que llama 
“radicalidad democrático-revolucionaria”, 
que implica que “los educadores debemos 
partir -“partir”, ese es el verbo; no “quedar-
nos”- siempre de los niveles de compren-
sión de los educandos, de la compresión 
de su medio, de la observación de su reali-
dad, de la expresión que las propias masas 

populares tienen de su realidad. Es partir 
del lugar en que se encuentran las masas 
populares que los educadores revoluciona-
rios, a mi juicio, tienen que empezar la su-
peración de una comprensión inexacta de 
la realidad y ganar una comprensión cada 
vez más exacta, cada vez más objetiva de 
la misma” (Torres, 1987:80). 

Hasta ahora parecería que los efectos de 
la relación se procesan sólo a nivel de los 
educandos, pero esto definitivamente no 
es así. Dice: “No hay duda que el educa-
dor tiene que educar. Ése es su papel. Lo 
que necesita si es un revolucionario cohe-
rente, es saber que al educar también él se 
educa” (op. cit: 82). Estas consideraciones 
nos permiten volver a situarnos al princi-
pio del análisis de los aspectos claves de 
la Extensión y su relación con la gene-
ralización de las practicas integrales. Si 
Extensión es el vehículo llave, clave de re-
lacionamiento con la gente, y ese relacio-
namiento se inspira por la convicción de 
“partir” a niveles más rigurosos de apre-
hensión de la realidad, entonces Extensión 
necesariamente nos conduce a las prácti-
cas integrales y también a la Reforma. La 
Universidad será transformada crítica-
mente por la relación que establece Exten-
sión con la sociedad.

Las prácticas integrales: una aproxima-
ción 

Las prácticas integrales implican un tipo 
particular de articulación entre los proce-
sos de aprendizaje y enseñanza, investiga-
ción y extensión. La extensión entendida 
como un proceso dialógico y crítico,  re-
dimensiona a la enseñanza, al aprendizaje 
y a la investigación. Veamos cómo enten-
demos esta aseveración. Si los procesos 
de enseñanza y aprendizaje se dan fuera 
del aula, se generan y operan en terreno, 
junto a la gente, partiendo de los proble-
mas que la gente tiene, intentando junto 
con ella encontrar alternativas, esta situa-
ción reconfigura el acto educativo y fun-
damentalmente redimensiona el poder que 
circula en los diferentes actores del pro-
ceso. Aquí operan varios sub procesos que 
desestructuran el acto educativo tal cual lo 
conocemos intra muros o en el aula. Se re-
configura el rol docente cuando cambia-
mos el lugar-aula por la realidad misma. 
Muchas veces, y esto depende de la con-
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cepción del docente que participa, el actor 
social puede asumir un rol que normal-
mente esta congelado en el docente. Con 
esto no queremos decir que el rol del do-
cente se esfume o pueda hacerlo, creemos 
que el comando de la práctica debe estar 
centrado en el rol docente, pero siguiendo 
nuevamente a Freire, comandar la práctica 
no implica generar un acto permanente, 
que muchas veces puede ser autoritario, 
centrado exclusivamente en el rol docente 
y en su saber. Queremos dejar explícito lo 
siguiente: concebimos que la responsabili-
dad del acto educativo es del docente, que 
su responsabilidad y su rol es exactamente 
partir de los niveles de compresión de la 
realidad que se tiene del objeto de estudio, 
a otros superiores, en los que se sustituya 
el sentido común por la explicación cientí-
fica de los mismos. Pero esto no significa 
la centralidad permanente en el proceso 
de su rol, ni de su saber, sino que debe ha-
ber una circulación real del saber y el po-
der en la intimidad del acto educativo.
 
Hemos visto y presenciado innumerables 
situaciones en donde el trabajo de campo 
genera interacciones disciplinares que la 
acercan a la interdisciplinariedad. En es-
tos casos, estudiantes portadores de sabe-
res disciplinares distintos al del docente 
responsable de la práctica, son los que 
aportan los conocimientos que dan mejor 
cuenta de la realidad y de su transforma-
ción. En suma, mas que pensar en los sa-
beres de los docentes, de los estudiantes y 
de la población, uniformizando todo, ho-
mogeneizando todo en una tipología ab-
surda, debemos pensar en los saberes de 
los otros y de nosotros, valorándolos y cri-
ticándolos.  Estas situaciones que hemos 
constatado en muchísimas oportunida-
des se dan por que los procesos ocurren 
en la realidad misma, trabajando con ac-
tores concretos inmersos en problemáti-
cas reales.

Además de la rotación de roles, pensando 
en el rol específico de los estudiantes, un 
proceso de aprendizaje articulado a la  ex-
tensión es sin dudas un proceso que parte 
de motivaciones totalmente diferentes que 
las generadas en el aula. Estas prácticas 
en terreno los ponen en situación, los si-
túan en las realidades concretas donde 
luego deberán actuar como graduados. 
La enseñanza desde los problemas genera 
casi siempre en los estudiantes un sentido 
de pertenencia del aprendizaje que habi-
lita planos de motivación, felicidad, com-
pletitud y solidaridad adscriptos al acto 
educativo que mejoran notablemente el in-
volucramiento en los procesos. Se entien-
den con mucho más pertinencia los por 
qué y para qué del conocimiento académi-
co-científico y su relación con el saber y 
los problemas de la población.
En las prácticas integrales debemos arti-
cular además la investigación. Qué inves-
tigar? Esta pregunta se puede contestar 
de varias maneras, creemos que no exclu-
yentes. Afirmamos que los objetos de es-

tudio deben prioritariamente salir de un 
amplio, democrático y crítico debate con 
la sociedad. También sostenemos que si 
este proceso es democrático, la Universi-
dad puede sugerir temáticas que no estén 
tan claramente presentes en la población. 
Acto seguido al qué investigar corres-
ponde plantearnos cómo. Pactar la agenda 
y no pactar los métodos puede ser muy 
contradictorio. Si la esencia de la investi-
gación es resolver problemáticas de la so-
ciedad y a la hora de hacerlo la excluimos 
de su apropiación, de poco podrá servir el 
conocimiento que acumulemos.  El tema 
central aquí es cómo construir herramien-
tas que permitan que amplios sectores de 
las clases populares puedan acceder a un 
conocimiento cada vez más distante e in-
comprensible. Es decir, cómo integrar en 
la investigación y generación de conoci-
mientos a los más amplios sectores popu-
lares.

Entendemos que debemos dar prioridad a 
”Una investigación participativa que crea 
profundamente en la inteligencia popular 
y que considere que no es posible construir 
poderes sociales si a la vez no se constru-
yen saberes sociales”…”una investigación 
que no puede transformarse en mitologi-
zación de la espontaneidad. Espontánea-
mente nuestra voz reproduce la voz de la 
dominación. De ahí que una tarea clave 
del intelectual orgánico en la investiga-
ción participativa sea enfrentarse y ayu-
dar a que los grupos se enfrenten con la 
contradicción, mostrar las incongruencias 
–obviamente también sus propias incohe-
rencias-, descubrir potencialidades como 
también señalar extrañamientos. Debe-
mos ser investigadores de la esperanza, no 
de la resignación. Investigadores desafian-
tes, no meros facilitadotes” (Rebelatto, 
2000: 70-71)  

Además, la investigación deberá estar 
también necesariamente integrada al acto 
educativo. Tendremos estudiantes que no 
necesariamente llegarán a sus tesinas para 
tener la obligación de investigar, sino que 
la investigación se constituirá en un acto 
permanente de aprendizaje de la realidad. 
La integración permanente y sistemática 
de la investigación en el proceso de apren-
dizaje centra el proceso en la búsqueda 
activa del conocimiento. De esta forma 
centra el acto educativo en los actores en 
búsqueda, los estudiantes y los docentes. 
Esta situación reconfigura el acto educa-
tivo, dinamiza los roles y genera posturas 
y actitudes pro-activas que redundan en 
procesos mucho mas creativos y forma-
dores. 

¿Cuál es el lugar de las prácticas integra-
les? Las prácticas integrales vivirán y se-
rán nutridas en todos los intersticios y 
capilaridades de la institución o no serán. 
La idea fuerza es la construcción de espa-
cios integrales desde todos los intersticios 
de las disciplinas, áreas, departamentos y 
servicios. Una de las ideas centrales es que 

los docentes nos convirtamos en docen-
tes integrales, docentes que enseñemos y 
aprendamos en forma permanente y que 
en nuestras prácticas educativas estén in-
tegradas naturalmente la investigación 
y la extensión. Eso nos conduce a proce-
sos de aprendizaje en donde los estudian-
tes sean el centro mismo del proceso y en 
donde generemos formación integral.

Recapitulando, las prácticas integrales ca-
talizadas desde la extensión cuestionan el 
paradigma extensionista clásico que se ha 
consolidado mayoritariamente en nues-
tra universidad. Cuestionan a la extensión 
como gueto de los extensionistas, cues-
tionan su aislamiento y su apelo casi ex-
clusivo a la militancia; la abre, expone y 
somete a la fundamentación y debate aca-
démico. Cuestiona y reconfigura la in-
vestigación y el proceso de enseñanza y 
aprendizaje; en síntesis, cambia nuestra 
institución. En fin, si la extensión es crí-
tica, si asume su verdadera esencia, nos 
conduce a la refundación de nuestra uni-
versidad. 

Los debates en el plano político-acadé-
mico, planos claramente inseparables,  
como los que se intenta impulsar desde 
este artículo, si podemos amplificarlos y 
comunicarlos adecuadamente son los que 
nos conducirán, junto a otras estrategias, a 
disputar la hegemonía en la Universidad. 
Lo planteamos en término de disputa y 
conflicto por que entendemos que el pa-
radigma universitario clásico que se ha 
consolidado  debe ser objeto de crítica y 
disputa. La disputa se dará en varios pla-
nos, en el del compromiso y militancia por 
la tarea, pero también y al mismo tiempo, 
por la pertinencia académica.
 
En suma, la generalización de las prácti-
cas integrales parece ser la nueva fase en 
la que debemos incursionar a partir de 
2009. Esto implicará un nuevo avance en 
la concreción de la Segunda Reforma Uni-
versitaria. Parece claro el rol que asume 
Extensión en este escenario y es má
s claro aún que podrá concretarse si es im-
pulsado por amplios y comprometidos co-
lectivos universitarios. 
Humberto Tommasino
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(1 ) No tenemos la ingenuidad de pensar que la educación puede cambiar la 
sociedad, más bien creemos que cada sociedad va gestando su educación, 
pero al mismo tiempo, creemos que en un proceso dialéctico de relación, 
la educación y en este caso la universitaria, puede contribuir a la 
transformación social. También puede contribuir a consolidar el poder 
establecido; depende una o otra posibilidad de la hegemonía que conquiste 
una u otra visión en la institución educativa.

(2) No pensamos solamente en una Universidad de puertas abiertas, 
pensamos en una Universidad “caminante y nómada” que “trille” muchos 
caminos, paisajes y pueblos.

(3 ) No concebimos la practica sin teoría, esta dialéctica relación de teoría y 
practica, a la que usualmente llamamos praxis, es el verdadero proceso que 
nos conducirá a relaciones sociales solidarias. 

( 4)Habrá notado el lector que recurrimos casi “religiosamente” a Freire, 
esto es deliberadamente así. Entendemos que para pensar la Extensión, 
la Universidad Publica, en fin, de una manera un poco más amplia, las 
relaciones de los intelectuales con la población,  el pensamiento Freiriano 
es uno de los subsidios o instrumentos esenciales. Por mas detalles véase: 
Extensión critica: los aportes de Paulo Freire, [Tommasino et al, 2006]
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Desde un rincón del Buceo

“Cada grupo de estudiantes tiene tres es-
pacios de trabajo semanales; el de aula, 
el de campo y un espacio intermedio de 
preparación del trabajo de campo. Su-
mado a esto tienen que leer la bibliogra-
fía, textos y demás materiales que les 
dejamos y hacer algo con eso; algo que 
se incorpore a la práctica y que luego sea 
discutido en el aula, o a veces tiene di-
recta incidencia en la apropiación que 
hacen del trabajo de campo. Estas cosas 
generan algunas tensiones.” 

El Seminario Taller de Comunicación 
Comunitaria es una asignatura anual de 
cuarto año de la Licenciatura en Cien-
cias de la Comunicación (LICCOM) de 
la UR. 

En la entrevista que mantuvimos con los 
docentes Gabriel Kaplún y Renné Polla, 
intercambiamos sobre los aspectos me-
todológicos que vehiculizan la propuesta 
pedagógica de Comunitaria. Una pro-
puesta que se sustenta en “el construc-
tivismo en pedagogía y la comunicación 
dialógica, utilizando como puente la pe-
dagogía dialógica de Freire”.
Sobre esta base conceptual se fundan 
los aspectos metodológicos del Semina-
rio desde una concepción “que entiende 
el aprendizaje como proceso”, como luce 
en un documento descriptivo de la asig-
natura. Aspectos que articulan elementos 
teóricos brindados por el equipo docente 
con una experiencia práctica que deben 
realizar los estudiantes en una institu-
ción u organización, fuera del horario de 
clase, mediante un trabajo grupal. 

De esta manera se plantea que los estu-
diantes conformen grupos de entre cinco 
y seis personas y elijan donde desarrollar 
el trabajo de campo. Éste consiste en rea-
lizar un diagnóstico participativo de la 
misma, proponer un proyecto de trabajo 
que cuente con la aprobación del equipo 
docente y la institución, y ejecutarlo a lo 

largo del año lectivo. Cada grupo cuenta 
con el apoyo de un colaborador honora-
rio, generalmente estudiante del Semi-
nario del año anterior, quien realiza el 
seguimiento del trabajo de campo, donde 
se genera relaciones pedagógicas intere-
santes ya que están muy cerca de haber 
vivido los mismos problemas. Simultá-
neamente los docentes se distribuyen los 
grupos conformados (entre diez y quince 
por año) apoyando su proceso y la evolu-
ción del proyecto. 

Por otra parte la institución a elegir es 
parte de una bolsa de instituciones fi-
nalmente seleccionadas, que al inicio de 
cada año se postulan presentando lo que 
para ellas es su demanda comunicacio-
nal. Por otro lado, previo al trabajo de 
los grupos, se firma un “acuerdo” ini-
cial en el que las partes (el cuerpo do-
cente, grupo de estudiantes e institución) 
se comprometen por un lado a realizar el 
trabajo y por otro a facilitarlo. Una vez 
elaborado y acordado el proyecto final se 
firma nuevamente aquel acuerdo inicial. 
Pero, como plantea Kaplún, “todo esto 
puede no cumplirse, sin embargo le da-
mos importancia a estos actos. Es decir 
cómo establecer esta relación univer-
sidad-sociedad, universidad-institu-
ciones-organizaciones educativas y 
comunitarias a partir, no sólo de que éste 
es un espacio que le abrimos a los estu-
diantes para que hagan prácticas, sino 
que además estamos respondiendo como 
Universidad a necesidades sociales com-
plejas, sabiendo que también es un espa-
cio de aprendizaje para los estudiantes”  

Las múltiples interacciones

Desde la propuesta pedagógica impul-
sada el espacio de aula adquiere un rol 
diferente al que habitualmente cumple 
en los cursos universitarios. La exposi-
ción como única estrategia educativa no 
es un elemento que caracterice a este Se-
minario, por el contrario, el diálogo en-
tre estudiantes y docentes es un factor a 
destacar. 

De esta manera el aula funciona simul-
táneamente como espacio productor de 
aportes teóricos y metodológicos para 
pensar las prácticas y como espacio de 
interacción y comunicación entre los 
grupos. Esta última tarea, nos comen-
tan, no resulta sencilla puesto que “los 
grupos tienden a concentrarse mucho en 
su tarea, en lo que están haciendo, pre-
ocupados por sí mismos y por el diálogo 
con los docentes pero no tanto por escu-
char a los otros grupos”. Una estrategia 
para “romper” con ese aislamiento gru-
pal ha sido el enroque, donde un estu-
diante de cada grupo visita a otro por un 
pequeño período y acompaña el proceso; 
asiste a una reunión de planificación, su 
ejecución y evaluación. Posteriormente 
se retorna al grupo de origen donde se 
comparte e intercambia la experiencia y 
el estudiante realiza un informe de eva-
luación sobre su intercambio.     

Adentro pero afuera 

¿Es posible pensar que estas prácticas 
sean generalizables? ¿Qué diferencia 
existe entre estas prácticas instituciona-
lizadas y las que no lo son?
“Esto está institucionalizado, pero en 
cierta forma tiene que ver con eso de for-
malizado pero afuera. El curso no es obli-
gatorio, es opcional. El estudiante que 
llega a cuarto puede no elegir hacerlo y de 
hecho muchos no lo eligen. Sin embargo si 
se hiciera afuera creo que pasaría más por 
una cuestión de gustarte o no hacer esto, 
por tener tiempo y seguramente no se le 
daría la misma importancia, no se tomaría 
tan en serio”, comenta Polla. 

Pensar en una práctica curricular que ar-
ticule las distintas asignaturas y trans-
versalice la formación de los estudiantes 
como futuros profesionales es una op-
ción que los docentes de Comunitaria 
plantean. Es una opción que para ellos  
puede ajustarse como eje central de casi 
cualquier formación profesional. Pensar 
que estas experiencias funcionen fuera 
de la UR, opinan, “puede ser un recurso 
cuando el plan de estudios no se puede 
cambiar”. 

Una “práctica profesional reflexionada” 
debería existir, para estos docentes, en 
toda la UR sin la necesidad de salir fuera. 
Es posible, incluso, encontrar en algunos 
espacios universitarios propuestas simi-
lares a esta “con otros nombres, otras es-
tructuras, pero con algo de esto”. Para 
Kaplún implementar este tipo de expe-
riencias fuera de la currícula plantearía 
dos problemas “por un lado el mensaje 
que la Universidad estaría dando en 
cuanto a su valoración sobre este tipo de 
prácticas y por otro lado cómo se arti-
cularía esa experiencia con la formación 
profesional”.  

Foto: equipo comunitaria
en obra ecuménica barrio borro 2008
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¿Qué espacios y qué tipo de formación están pensados desde las actuales es-
tructuras académicas de la UR? ¿Cuáles son los preceptos filosóficos y peda-
gógicos que subyacen en los planes de estudios que marcan dicha formación? 
¿Hacia dónde y desde dónde nos paramos como futuros profesionales?
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La herencia del Reus

Si tomamos conciencia de que el Instituto 
“Escuela Nacional de Bellas Artes” está 
desarrollando su actividad exterior anual, 
que implica la pintura mural en un grupo 
de casas antiguas próximas a Garibaldi y 
Gral. Flores, es inevitable que aflore con 
fresco impulso lo realizado por la misma 
escuela en el barrio Reus, años atrás. Pa-
rece que la experiencia del Reus viviera 
como parte de la mitología de una escuela 
que busca vincularse con la sociedad, co-
locando el arte de las galerías en la calle. 
Más precisamente en la fachada de casas 
austeras y firmes, testigos del transcurrir 
de aquellos obreros que llegaban para des-
cansar lo más cerca posible de sus lugares 
de trabajo.

Para conocer esta experiencia educativa 
conversamos con Federico Casanova, es-
tudiante de la escuela. 

Al consultarlo sobre el surgimiento de la 
propuesta, nos comentó que existe una re-
lación directa entre el cambio de director 
y la decisión de realizar esta pintura mu-
ral, como actividad que vincule a toda la 
escuela. “Había mucha disgregación entre 
estudiantes y docentes, entonces la apuesta 
fue generar una actividad que nos involu-
crara a todos...  Muchas veces hay  mini 
proyectos pero están dependiendo sola-
mente de un taller y no se abre a la gama 
de toda la escuela. Esta actividad exterior 
y de extensión, involucra al primer y se-
gundo período... Muy pocas veces se ha 
hecho, yo creo que la última vez fue con 
Reus.

Planificación por etapas

Por lo charlado con Federico el trabajo im-
plicó la planificación de varias estapas. Se 
realiza el relavamiento histórico, se arma 
el proyecto, se toma contacto con el barrio 

y se plantea la propuesta. Se diseña, se 
muestra la propuesta a los vecinos y luego 
del intercambio se aprueba la pintura mu-
ral. Durante todo el proceso se va docu-
mentando y evaluando. 

Esto es planteado por Federico en dife-
rentes momentos de la conversación. “Se 
planifica por etapas, ahora corresponde di-
seño, lo estamos definiendo, se está viendo 
la posibilidad de integrar a  la pintura mu-
ral la cerámica. Hay un grupo de docen-
tes y estudiantes guías - referentes, para ir 
encaminando cada etapa, también existe 
otro que filma, saca fotos, documenta lo 
que se va a hacer y lo que se está haciendo. 
A partir de los registros y lo que se vivió, 
se evalúa el proceso.”

Del plenario al barrio 

Todos los estudiantes y docentes, que tie-
nen interés, participan en esta actividad. 
Federico nos comenta cómo es el funcio-
namiento; “La propuesta del mural se está 
llevando a cabo a través de los estudiantes 
del segundo período en sus respectivos ta-
lleres, y dependiendo de los tiempos, una 
vez por semana realizamos un plenario 
donde se muestran los diseños que se es-
tán elaborando. Intercambiamos un poco 
y también vemos en qué etapa estamos. 
Hay gente de distintos talleres que se en-
cuentra elaborando en la misma línea, con 
cierta unidad, entonces se juntan para lle-
gar a cosas más acabadas y de ahí lograr 
consensos”. 

Lo planteado anteriormente está vincu-
lado con la etapa de diseño. De todas ma-
neras, el plenario se mantiene a lo largo de 
toda la experiencia como espacio de diá-
logo, reflexión y debate.

Al inicio se entregó un plano a escala de la 
fachada de la casa donde cada estudiante 
desarrolló su propuesta.  

El procedimiento de elaboración del diseño 
es parte de un proceso educativo colectivo 
donde las potencialidades, de estudiantes 
y docentes, se complementan en vez de 
competir por el mejor. Seguramente en el 
primer plenario entre la multiplicidad de 
diseños se encontraban algunos lejos de la 
realización final. Los autores de éstos se 
mantienen en el proceso, no son descarta-
dos y terminan aportando al diseño final. 
Estas prácticas educativas trasuntan valo-
res “invisibles” y escasos en los espacios 
educativos universitarios. “Así lo que era 
un proyecto individual, o de dos o tres, se 
junta para hacer algo más puntual, enton-
ces podemos sacar algo en conjunto. Se 
van reduciendo las propuestas, ahora es-
tamos  en la última etapa donde se están 
generando dos o tres diseños que van a ser 
los base.”

Entre encuentros y vivencias: una ex-
periencia de formación vital (que vive, 
que da vida)

Al consultarle ¿cómo estaba sintiendo 
esta experiencia como parte de su for-
mación?, nos planteó lo siguiente: “Y... 
como formación, para mí es vital, porque 
en estas experiencias es donde se desva-
nece la relación docente-estudiante; acá 
estamos todos en la misma. En la inte-
rrelación con los vecinos sucede que vos 
estás pintando una ventana y de repente 
el tipo te dice: “vení, sentate, comé” y en-
trás en una historia, es muy directa la re-
lación que se da en ese medio... Vos estás 
aprendiendo y vivenciando, tenés al do-
cente pintando a tu lado, más allá del vín-
culo docente y estudiante se genera cierta 
amistad y más cuando se está un tiempo 
trabajando juntos.”

Llegando al final de la charla le pregunta-
mos a Federico si piensa que es posible ge-
neralizar estas prácticas educativas. “Yo 
creo que habría que buscarle la vuelta para 
generar este tipo de actividades como más 
vivenciales, más prácticas. El verdadero 
aprendizaje, es lo vivencial. Cuando vos 
lo vivís, estás aprendiendo en el mismo 
hecho que estás haciendo.”  
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¿Qué espacios y qué tipo de formación están pensados desde las actuales es-
tructuras académicas de la UR? ¿Cuáles son los preceptos filosóficos y peda-
gógicos que subyacen en los planes de estudios que marcan dicha formación? 
¿Hacia dónde y desde dónde nos paramos como futuros profesionales?
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E l I.U.P.N.A. es el Instituto Univer-
sitario de Primer Nivel de Aten-
ción a la salud. Es una experiencia 

de carácter curricular que involucra a es-
tudiantes y docentes de Psicología, Me-
dicina y Odontología.

Dentro de su propuesta desarrolla activi-
dades en las zonas de Villa García, Flor de 
Maroñas y Malvín Norte, a través del tra-
bajo en coordinación con el Programa In-
tegral Metropolitano, el cual tiene allí su 
área de influencia.
Para conocer acerca de las distintas dimen-
siones de esta iniciativa de práctica integral, 
enDiálogo conversó con Cecilia Nieves y 
Valentina Gronros, estudiantes de medi-
cina y psicología, y con Virginia Sabaris, 
docente de la Facultad de Medicina.

¿Vos acá, yo allá?
Rompiendo con la cuadrícula 

¿Por dónde pasa la riqueza de esta opción? 
¿Cuáles son los componentes que le dan 
forma y sustancia? 

Según Virginia “La idea es que los estu-
diantes puedan tener una práctica que sea 
hacia la comunidad, una práctica que no 
esté basada en el aprendizaje en su moda-
lidad tradicional, cerrada en el espacio del 
aula, sino que sea un trabajo comunitario, 
en forma interdisciplinaria y ligada a las 
necesidades de la comunidad con todo lo 
que eso implica: saber negociar, definir 
los roles de cada uno, trabajar en equipo y 
además de eso, desarrollar la práctica con 
la comunidad”.

Para Virginia la tarea abordada con la 
comunidad en forma interdisciplinaria 
interpela críticamente al modelo tradi-
cional de aprendizaje.
“A mí me parece que en la práctica apren-
den muchísimo más de lo que puedan 
aprender en una clase magistral, en un 
teórico. Porque ellos lo viven, van vi-
viendo las cosas y lo van incorporando. 
Incorporan los conceptos  a la vez que 
van viviendo la práctica. Ahí se une lo 

que es el pensamiento con la acción y con 
el sentimiento mismo”.

Más allá del método

En cuanto a los aspectos formativos pro-
ducidos en este tipo de relación de apren-
dizaje, la formación de carácter científico 
se trasciende, involucrando una dimen-
sión de principios en torno al rol social del 
profesional.   

“Considero que son fundamentales estos 
espacios y que les hace mucho bien a to-
dos. A los estudiantes que van a ser los fu-
turos profesionales, eso les influye mucho; 
va a influir en sus prácticas, en la forma 
en como ellos ven… Yo creo que es mu-
cho mejor tanto para el docente como para 
el estudiante”. Se trasunta “en una manera 
de relacionarse más horizontalmente con la 
gente, eso me parece que es así. Yo lo vi en 
el proceso de estudiantes de medicina”.

Las estudiantes involucradas expre-
san diferentes valoraciones acerca de la 
construcción y puesta en práctica del co-
nocimiento interdisciplinario.

Según Cecilia “en Medicina nunca hacés 
mucho trabajo en grupo a lo largo de la 
carrera, recién en 6º año es cuando hacés 
algo más, pero después es todo individual. 
En ese sentido, está bueno esto de poder 
trabajar con un grupo interdisciplinario; 
yo veo a compañeros que están haciendo 
sólo el trabajo de campo entre Medicina, 
los temas son super reiterativos; yo le de-
cía a un amigo, ‘es fácil hacer tu marco 
teórico porque se han hecho mil marcos 
teóricos de ese tema’”.

Para Valentina este tipo de prácticas “te 
va generando otra cabeza, otra visión de 
lo que podés salir a hacer desde Facultad, 
te forma distinto. Por eso mismo, en todo 
el marco de la reforma, nosotros ya vamos 
a salir en otro contexto. Chocarte ya en la 
carrera con gente de otras disciplinas, es 
chocarte más con la realidad, no cuando 
salís recién”.

El equipo en el cual participa Valentina 
viene realizando talleres con tres grupos 
de tercer año en una escuela en la zona de 
Villa García. El desafío pasa por contri-
buir en la problemática relacionada a la 
violencia y los niños. En el caso de Ceci-
lia, la tarea se desarrolla en la policlínica 
de atención familiar en Flor de Maroñas. 
Su aporte y aprendizaje se efectúa con un 
grupo de mujeres del barrio, en torno a la 
temática de imagen y esquema corporal.

Complementariedad en construcción

Pero no para todas las disciplinas vincula-
das en la propuesta del I.U.P.N.A. el rela-
cionamiento con la tarea se expresó con la 
misma intensidad. De acuerdo a Virginia 
los lazos establecidos con el proyecto no 
se manifestaron con el impulso suficiente.
“Una de las cosas es esto de apropiarse del 
proyecto, decir esto sirve, esto vale, vamos 
adelante. En esto creo que hubo diferentes 
grados de apropiación. Esto creo que fue 
un nudo importante tanto a nivel docente 
como de los estudiantes. Y eso se vio.  Se 
vio en las diferentes disciplinas, en sen-
tirlo como algo importante. Creo que esta 
es una cuestión que hay que rever”.

El ojo que mira construye lo que ve

Para el desarrollo de este tipo de propues-
tas parecen necesarios ciertos equilibrios 
y cambios en su concepción.
Con respecto a la articulación entre el 
tiempo dedicado a la formación dentro del 
aula y el tiempo de formación en campo 
Virginia considera “muy importante tratar 
de ajustar las curriculas de modo que no 
haya interferencias entre los espacios for-
mativos; los estudiantes tienen un tiempo 
acotado y hay que ceder algunos espacios 
curriculares para poder estar en otros que 
son nuevos”.
Por otro lado, quizás, el punto de partida 
estaría en problematizar algunas posturas 
ya que “en medicina pasa que hay docen-
tes que consideran que el trabajo con la co-
munidad es una pérdida de tiempo”.

Para todos, pero yo lo elijo

Con relación a la idea de que este tipo de 
instancias sean generalizables, los puntos 
de vista plantean matices. 
“Para mí tendría que ser algo opcional, 
igualmente que estés bien informado de lo 
que es” afirma Cecilia.

Valentina se pregunta si esta opción sería 
la más acertada. “¿Optativo? Si vos nunca 
tuviste una materia, ni viste nada sobre lo 
que es esto, ¿cómo podés optar por esto? 
No te genera un interés porque no sabés 
lo que es”. Por su parte Virginia considera 
“conveniente que para el año que viene 
este tipo de iniciativas sean de carácter vo-
luntario y que las currículas acompañen, 
en el sentido de dar los espacios”.  

Ftot: Grupo IUPNA en Flor de Maroñas
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¿Qué espacios y qué tipo de formación están pensados desde las actuales es-
tructuras académicas de la UR? ¿Cuáles son los preceptos filosóficos y peda-
gógicos que subyacen en los planes de estudios que marcan dicha formación? 
¿Hacia dónde y desde dónde nos paramos como futuros profesionales?
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Una vez culminada su etapa de ges-
tación y ya avanzada su imple-
mentación, el Programa Integral 

Metropolitano (PIM) iniciará en 2009 un 
período de desarrollo, consolidando sus lí-
neas de acción en territorio y multiplicando 
la participación de estudiantes y docentes 
en las mismas. Esta nueva etapa se en-
marca en el objetivo institucional de avan-
zar hacia la generalización de las prácticas 
universitarias integrales como modo de 
profundizar el proceso de Reforma Univer-
sitaria en curso, reforma que deberá alcan-
zar paulatinamente a los propios currículos 
y los modos de enseñanza y aprendizaje, 
propendiendo hacia una transformación 
del propio modelo educativo universitario. 
Interdisciplina, aprendizaje por proble-
mas, centralidad del estudiante, enseñanza 
crítica, participación comunitaria, son al-
gunos de los conceptos claves que orientan 
este proceso. Para avanzar en este sentido, 
son numerosos los desafíos que tenemos 
por delante. Presentamos sintéticamente 
algunos de ellos.

Pensamos que el desarrollo del PIM de-
pende en gran medida del incremento de 
la participación de los Servicios Universi-
tarios como protagonistas y constructores 
del Programa. Es así que un primer gran 
desafío para el 2009 será contar con ma-
yor número de equipos universitarios y 
prácticas estudiantiles curriculares inser-
tas en las diferentes líneas de trabajo del 
PIM. Concebimos al PIM (al igual que al 
Programa APEX) como un espacio social-
educativo a ser asumido y aprovechado por 
los Servicios Universitarios para el desa-
rrollo de sus propuestas de formación de 
grado, postgrado, maestrías, doctorados, 
sus proyectos de investigación y su activi-
dad académica en general. 

Vinculado a este cometido, otro de los 
desafíos para el próximo año pasa por 
completar la construcción de los sub-pro-
gramas temáticos a partir de las actuales 
propuestas transversales. Estos tendrán un 
doble cometido: desempeñar un rol de ar-
ticulación y retroalimentación de las dife-
rentes intervenciones, y a la vez favorecer 
la producción académica y la investiga-
ción en torno a los problemas significati-
vos sobre los que se interviene. A partir 
del próximo año pretendemos completar 
la creación de, al menos, los siguientes 
sub programas temáticos: “Soberanía Ali-
mentaria y Emprendimientos Producti-
vos”, “Prevención y promoción en Salud”, 
“Educación”, “Derechos Humanos y  Me-
moria”, “Producción Social del Hábitat” y 
“Medio Ambiente”.

Por otra parte, en la próxima etapa nos 
proponemos  promover la apertura de es-
pacios de participación más directos de las 
comunidades con las que trabajamos. Este 
principio constituye un imperativo a la vez 
ético y metodológico: concebimos a la co-
munidad como protagonista de los proce-
sos de transformación que ocurren en su 
seno, y no como objeto de intervenciones 
universitarias. El PIM no se propone estu-
diar y resolver los problemas de los barrios 

del Este de Montevideo y Oeste de Cane-
lones, sino colaborar a su estudio y reso-
lución desde la especificidad del aporte 
universitario en el marco de relaciones de-
mocráticas con la comunidad, basadas en 
el respeto y el diálogo de saberes. Para una 
etapa futura pensamos dar un paso más a 
partir de lo logrado hasta ahora, abriendo 
espacios de participación de la comunidad 
en la propia gestión del PIM. Este proceso 
será gradual dada la amplitud y heteroge-
neidad del territorio abarcado y dependerá 
además de las formas organizativas que el 
PIM vaya adquiriendo, las cuales no están 
pautadas de antemano.

Vinculado a lo anterior, la etapa de desa-
rrollo del PIM presenta también desafíos 
de orden metodológico. Tan importante 
como lo que se haga será el modo en que se 
haga. Fines y métodos, forma y contenido 
son igualmente importantes. El Equipo de 
Campo del PIM tiene en este sentido un 
rol fundamental que jugar, reinventando 
los modos de cumplir con su tarea de ar-
ticulación, profundizando el vínculo con 
la comunidad y sus actores, promoviendo 
procesos de participación, organización y 
reflexión. En este sentido, planeamos dar 
continuidad a la estrategia de formación 
teórico-metodológica desarrollada este 
año, intensificando el trabajo del Equipo de 
Metodología del PIM, vinculando su tarea 
a la de la Unidad de Metodología del Pro-
grama APEX-Cerro y a la del Programa de 
Formación del SCEAM, así como a otros 
espacios universitarios de similares carac-
terísticas y propósitos. 

Por último, se buscará profundizar el tra-
bajo específico y conjunto de las Co-
misiones Sectoriales que componen el 
Programa. Pensamos que el rol de las Co-
misiones Sectoriales en esta nueva etapa 

deberá ser, fundamentalmente, el de pro-
mover y apoyar la participación de los Ser-
vicios en el PIM.

El conjunto de ideas que condensamos 
bajo la noción de “integralidad” (interdis-
ciplina, integración de funciones, diálogo 
de saberes, trabajo en red y enfoque terri-
torial, participación de la comunidad, y las 
articulaciones institucionales en las inter-
venciones) no habrán de lograrse de una 
vez y para siempre. Lejos de esto, la inte-
gralidad de las acciones y prácticas edu-
cativas del PIM habrá de ser construida 
dinámicamente en procesos complejos y 
contradictorios, de numerosos vaivenes 
y conflictos cotidianos: conflictos entre 
las diferentes tradiciones educativas, aca-
démicas y disciplinares existentes en la 
Universidad, entre los tiempos de la comu-
nidad y sus dinámicas de organización y 
los rigores de los tiempos académico-cu-
rriculares. Conflictos en definitiva natura-
les en un Programa que quiere contribuir a 
profundizar la reforma universitaria trans-
formando los modos en que se aprende y se 
enseña en la Universidad. 

El PIM tiene por delante un fecundo tiempo 
histórico pautado por las transformaciones 
en curso en la Universidad, a las que pre-
tende aportar. Estos cambios sólo se pro-
piciarán si la Universidad profundiza su 
relación con la sociedad desde un sentido 
crítico e instituyente, profundizando tam-
bién su compromiso con el conocimiento y 
la transformación social. En 2009 el PIM 
requerirá que los más amplios colectivos 
universitarios tomen parte en el desafío, 
buscando recrear el ideario de la Univer-
sidad Latinoamericana en las concreciones 
del tiempo presente. 

Equipo de trabajo PIM
Foto: Ángel Sequeira
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La siguiente nota resume algunas re-
flexiones a partir de la descripción 
de un proceso de trabajo de la Incu-

badora Universitaria de Emprendimien-
tos Económicos Asociativos Populares 
(Incoop-uec) en conjunto con el empren-
dimiento cooperativo “Agrupación Ita-
cumbú” en la localidad de Bella Unión. 

La Agrupación se conformó como coo-
perativa social, en el mes de junio del 
presente año, a partir de la comisión 
de tierras de la Unión de Trabajadores 
Azucareros de Artigas (UTAA), y ante 
la posibilidad del acceso a tierra para 
un colectivo determinado por el Insti-
tuto Nacional de Colonización (INC). Si 
bien su formalización data de mediados 
de año, el grupo comenzó a trabajar a fi-
nes del año 2007, siéndole adjudicadas 
232 hectáreas ubicadas en la Colonia Es-
paña. El grupo, conformado por 6 traba-
jadores zafrales pertenecientes a UTAA 
(5 hombres y 1 mujer), fue seleccionado 
entre dos que habían manifestado inten-
ción de acceder a las mismas.

En un proceso previo a la adjudicación 
de las tierras, el grupo elaboró en con-
junto con técnicos de Colonización un 
proyecto productivo para ser desarro-
llado en las fracciones. Dicho proyecto 
proponía la realización de un emprendi-
miento productivo diversificado, con la 
inclusión de producción hortícola y ani-
mal de granja, lechería para autocon-
sumo y caña de azúcar. Sin embargo, 
el INC estableció que la única línea de 
crédito que abriría sería para producción 
lechera, imponiendo un proyecto pro-
ductivo lechero de mediana escala para 
el grupo. 

El crédito recibido fue de U$S 25.000, 
para la compra de ganado lechero, im-
plantación de pasturas y cultivos e ins-
talación de la luz eléctrica. Parte de ese 
préstamo, a partir de reclamos de los coo-
perativistas, fue utilizado para el sustento 
de los mismos en tanto el proyecto pro-
ductivo no generara ingreso. Este subsi-
dio fue de aproximadamente $u 10.000 
totales en el transcurso de 4 meses.

El acceso al dinero del crédito por parte 
del emprendimiento nunca fue real, ya 
que el técnico regional del INC fue en 
todo momento quien determinó en que 
se utilizaba, así como también el importe 
utilizado en cada momento. 

Este primer antecedente fue conside-
rado negativo tanto por los integrantes 
del emprendimiento, como por el equipo 
de la UR, que comenzaba a trabajar con 
el grupo. En más de una ocasión el téc-
nico del INC tomó determinaciones 
contrarias a la voluntad del grupo, es-
tableciéndose no solo la contradicción 
de que quien toma las decisiones acerca 
de la forma de utilizar el crédito, no es 
quien finalmente asumiría la deuda, de-
bilitando la autonomía del grupo. 

El proceso de intervención de la Incoop 
se fundó desde sus inicios en la genera-
ción de acuerdos de trabajo, primero a 
corto plazo, para ir extendiéndolos pro-
gresivamente. Una vez que se establece 
contacto con el emprendimiento y de 
acuerdo a la metodología de interven-
ción del Programa, se comienza a tra-
bajar un diagnóstico con el grupo en 
aspectos económico-productivos, socia-
les y jurídicos como insumo para la ge-
neración de los acuerdos.   

Surge como demanda clara la necesidad 
de un cercano acompañamiento de los 
procesos grupales por parte de la Incoop. 
Se acuerda con el grupo la realización de 
una reunión semanal con todos sus inte-
grantes y la presencia de la Incubadora. 

El Equipo deja en claro la importancia 
de estas reuniones regulares como espa-
cio articulador del grupo y de la inter-
vención de la Incubadora, constatándose 
que al no realizarse, en las idas del 
equipo en pleno surgen temas cotidianos 
no resueltos, decisiones fundamentales 
pendientes y falta de planificación de las 
tareas, no pudiéndose avanzar en el plan 
de trabajo. 

Sin embargo, la participación de todos 
los integrantes del grupo solo se logra 

en las instancias quincenales en las que 
se hace presente el equipo en pleno, ha-
ciéndose imposible el nucleamiento del 
grupo en el espacio semanal acordado. 
En esta etapa se comienza a advertir que 
el grado de disgregación del mismo está 
dificultando la aplicación de una meto-
dología de trabajo basada en la genera-
ción de acuerdos, dada la incapacidad de 
tomar decisiones. 

A nuestro juicio hay deficiencias en los 
criterios de selección de los aspirantes y 
en el proceso de construcción del grupo 
previo a la adjudicación de la tierra. 

En cuanto a la selección de los aspi-
rantes creemos que deben contemplar, 
tanto la presencia de competencias mí-
nimas en relación con el tipo de produc-
ción a implementarse, como a la gestión 
del emprendimiento. En este sentido, si 
bien podrá contemplarse un proceso de 
capacitación que complemente las com-
petencias existentes, generarlas de cero 
implica un costo de aprendizaje dema-
siado alto en caso de plantearse en lo in-
mediato que el proyecto constituya un 
medio de vida.

Por otra parte, entendemos fundamental 
el trabajo en relación a las expectativas 
de los aspirantes respecto al emprendi-
miento, ¿qué lugar le asignan en su pro-
yecto de vida?, ¿cómo se articulan las 
expectativas individuales con las nece-
sidades familiares de los integrantes?, 
¿cómo se compatibilizan las de unos con 
las de los otros?

En cuanto al proceso de construcción del 
grupo, no se dio un marco de referencia 
sólido para la acción colectiva. ¿Cómo 
compatibilizar la necesidad de los coo-
perativistas de trabajar fuera del em-
prendimiento con el trabajo dentro del 
mismo?, ¿cómo se determina la distribu-
ción de los ingresos?

Encontramos en el caso que nos ocupa 
un obstáculo fundamental en la falta de 
legitimidad que el grupo le asigna a los 
espacios colectivos de toma de decisio-
nes. Entendemos que un primer paso 
insoslayable en la permanente construc-
ción de la autogestión es el logro de la 
valorización de lo colectivo. 
	
En una coyuntura adversa aparece la es-
trategia individual como reacción y no 
como posibilidad de refundación del em-
prendimiento. El encuadre colectivo im-
puesto, sin apropiación por parte de los 
cooperativistas, se transforma en un ele-
mento invalidante de la gestión y por 
tanto, del proyecto.

Cecilia Soria. Cecilia Matonte. Juan Riet Correa
Equipo de trabajo de la Incoop-Itacumbú

Foto:  Juan Riet “Juane”
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Con este artículo nos proponemos 
dar cuenta de las actividades de-
sarrolladas en el ciclo Extensión 

en Foro 2008, intentando esbozar cuáles 
son los fundamentos de este ciclo y cuá-
les fueron las temáticas trabajadas. 

Este ciclo, organizado por el Programa de 
Formación en Extensión de la SCEAM, 
comenzó el año 2007 y en él se trabaja-
ron distintas temáticas relacionadas con 
esta función universitaria a partir de la 
presencia de docentes invitados.

En este nuevo ciclo de Extensión Uni-
versitaria en Foro nos propusimos reto-
mar la experiencia desarrollada el año 
pasado y profundizarla a la luz de los 
desafíos que la extensión universitaria 
nos propone. Abordar la dimensión me-
todológica de la extensión universitaria, 
es decir, “cómo” desarrollar las distintas 
experiencias, es parte de esos desafíos. 
Entendemos lo metodológico desde la 
acepción griega del término: met- odhos, 
que significa ponerse en camino, aleján-
donos de la acepción profesionalista que 
lo considera como un conjunto de técni-
cas a instrumentar. El objetivo de este ci-
clo es socializar abordajes posibles, abrir 
caminos que enriquezcan las experien-
cias de extensión que se vienen desarro-
llando.

De este modo nos planteamos desarro-
llar tres actividades que oficiarán como 
aporte a la reflexión metodológica de 
los procesos de Extensión Universita-
ria. La primera actividad la denomi-
namos Centros de Formación Popular. 
Metodologías posibles y desafíos. Es-
tos ámbitos novedosos de generación y 
socialización de conocimientos son uno 
de los faros de toda la UR en el marco 

de la Segunda Reforma. Este año se co-
menzó con el Centro de Formación Po-
pular en la localidad de Bella Unión y se 
viene trabajando en conjunto con la In-
tersocial Oeste en la concreción de un 
ámbito de similares características en 
las instalaciones del Ex- Frigorífico Na-

cional. Al encontrarse ambas propuestas 
en proceso de construcción, durante este 
ciclo nos planteamos abordar aspectos 
metodológicos que colaboren en la con-
solidación de estas herramientas. Crear 
y recrear relaciones de reciprocidad y de 
ayuda mutua es un desafío cotidiano y 
desde este foro nos planteamos colabo-
rar en este proceso de construcción. La 
persona invitada a esta actividad fue Sil-
via Llomovate, docente investigadora de 
Ciencias de la Educación en la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad 
de Buenos Aires, y especialista en So-
ciología de la Educación.

El segundo foro versó sobre Metodolo-
gías y abordajes participativos en ex-
tensión universitaria. Desde diversos 
programas e instituciones se plantean 
formas de trabajo dirigidas a integrar a la 
sociedad en la generación e impulso de 
las políticas que se diagraman. Esta vez 
pusimos el foco en la extensión universi-
taria y en las metodologías y abordajes 
participativos que pueden desarrollarse 
desde esta función. El objetivo es socia-
lizar métodos, abrir caminos para expe-

riencias participativas que integren a los 
directamente involucrados en la creación 
y el seguimiento de las distintas activida-
des que se desarrollen. En esta actividad 
se contó con el aporte de la Asistente So-
cial Cristina Oholeguy, Master en Edu-
cación Popular y responsable de la zona 

oeste del Programa de Integración de 
Asentamientos Irregulares (PIAI).  

La última actividad fue llamada Sis-
tematización de experiencias. Produ-
ciendo conocimiento desde las prácticas. 
Esta propuesta surge de las experiencias 
de trabajo en comunidad, y fue impul-
sada fuertemente a partir de la década 
del `80 por una diversidad de educadores 
populares de toda Latinoamérica. Su in-
tención es objetivar, mejorar y transmi-
tir las distintas experiencias realizadas 
desde diversos contextos. Desde este ci-
clo, la idea fue colectivizar las distintas 
herramientas que pueden ser manejadas 
en la sistematización de experiencias, 
dirigidas a sedimentar el conocimiento 
producido desde las propias prácticas. 
La docente invitada fue Virginia Trevig-
nani, integrante de la RePraSis (red de 
prácticas sistematizadas)

Un aspecto que nos gustaría destacar 
es que esta serie de foros contó con la 
presencia de estudiantes, docentes y 
egresados de diversas disciplinas. Esto 
enriqueció las actividades en tanto la 
producción y el intercambio colectivo 
fueron realizados desde diversas pero 
complementarias miradas. También se 
hicieron presentes las distintas experien-
cias de extensión, que fueron el sustrato 
de las reflexiones aportadas a las instan-
cias de trabajo sub-grupales y plenarias. 

Podemos afirmar que este ciclo más que 
dar respuestas acabadas a los aspectos 
metodológicos de la Extensión Univer-
sitaria, abrió múltiples interrogantes que 
deberán irse respondiendo en los distin-
tos caminos transitados por las distintas 
experiencias. Esperamos continuar reen-
contrándonos en futuros foros u otro tipo 
de actividades desarrolladas desde el 
Programa de Formación. Estamos con-
vencidos de que estos encuentros per-
mitirán seguir enriqueciendo el bagaje 
conceptual y la formación en Extensión 
Universitaria.   

Programa de Formación en Extensión
Foto: Ángel Sequeira
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Jornada integración SCEAM diciembre 2008 - Foto: William Gonçalves “Pete” 
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¿Yo también soy ciudadano?

Extensión Universitaria junto al PIT-
CNT y la Unión Nacional de Trabaja-
dores Rurales y Afines (UNATRA), en 
momentos donde se debatía en el parla-
mento la ley de ocho horas para los tra-
bajadores rurales, editó en el mes de 
octubre el libro “Los trabajadores olvi-
dados: Los asalariados rurales y la jor-
nada de ocho horas”, en homenaje al 
ingeniero agrimensor Ricardo Cyssials, 
compañero de actividades.

El libro –una publicación de distribución 
gratuita– contiene las exposiciones del 
debate sobre jornada laboral en el sector 
rural, del 24 de abril de 2008 y el pro-
yecto de ley 2007 sobre jornada laboral y 
régimen de descanso en el sector rural. 

Retiro de ejemplares en Brandzen 
1956/203.  

 

Equipo enDiálogo. Diciembre 2008

Para este espacio nos proponíamos brindarles un 
itinerario de actividades y propuestas de VERANO.

La idea no funcionó ya que en enero 
estaremos momentaneamente FUERA DE 

SERVICIO.
Se nos ocurrió compartir una posible lista de excusas 
para no tener que compartir las fiestas con familiares 
que, en el mejor de los casos saludamos una vez al año, pero NOS 
PUSIMOS NOSTÁLGICOS , llamamos a nuestras familias y nos 
olvidamos de lo que habiamos iniciado.

Cambiamos de actitud y pensamos en escribir 
este espacio alegando acerca de cuales fueron las bases 

POLITICO-FILOSÓFICAS que nos guiaron en este proyecto 
pero eran casi las tres de la tarde y decidimos ALMORZAR.

También pensamos en disponibilizar una LISTA DE 
ARGUMENTOS para tener dos meses de vacaciones, pero nos 
dimos cuenta que las transformaciones universitarias, del 
próximo año, NO SE HARÍAN SIN NOSOTROS.

Accedimos al pedido de difundir un llamado 
del PIM para trabajar en el verano relevando la 

incidencia en Montevideo del aedes aegiptys (dengue) 

pero consideramos que era necesario planificar bajo 
la sombrilla una buena estrategia para 2009

Intentamos disponibilizar una guía de primeros auxilios 
ante COMAS ETÍLICOS FINDEAÑEROS pero como nuestros 

principios lo marcan, “aprender haciendo”.


